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A Celia Sarquís, que me vio 
como nadie más lo hizo. 

A mamá y papá, que están 
siempre en todos lados. 



De nena, padecí una fiebre 
Mis manos se sentían como dos globos 
Ahora tengo ese sentimiento de nuevo 

No puedo explicarlo 
No lo entenderías 
No es esto quien soy 

Comfortably Numb - Pink Floyd 



Mi televisión 


Uno se mete 

a esta peste de ideas sembradas 
que cultivan el ser de cada quien, 
se embravece al abrir un libro 
y muta en oraciones sentenciadas 
por proceres. 

Todo es el doble de sucio. 

Nos encontramos inmersos en 

las fallas poéticas que nos mintieron, 

y es ese el desapego plaga, 

el infinito triunfo burgués 

del que todos renegamos 

sin labia. 



Narcisismo, pantallas y nueces 


El espíritu elevado 

que en algún lado circunda en nado sincronizado, 
me perdone y me contenga 
por ser de tu idiotez, por ser de tu escarcha, 
mal inspirado. 

Varoncito de oro, 

Cuerpo de acero barato, 
relámpago que huis, cobardías que aspirás, 
verborragia inmensa que logre aglutinar 
tales miserables escenarios decadentes, 

¿dónde estás? 

Cuerpos cuadrifrontes 

que miran incesantes la majestuosidad del odio; 
la marea sepulcral que se postra sanguinaria 
en lo que llamamos vergüenza 
(se nos ha hecho piel tal desgracia) 
ya no dotan de capacidad y comprensión. 

No aterrorizan esos monstruos como vos. 

Solo espero, 
ojos de cuna, 
solo aguardo, 
miserable con suerte, 



que no explotaron bombas en tus oídos limpios, 
que no heriste tus rodillas ni tus gestos 
explotando la desesperanza, 
y los gritos no aturdieron a tus hermanos 
desangrados; 

ilustre figura de la desdicha y la injusticia, 
muerte sublime de todo principio y valor que nos 
ha acogido, 

insecto parpadeante e ingenuo hijo de tu propia 

suciedad: 

que no beses, 

abraces, 

o agradezcas al oxígeno. 

Ya ha muerto en dignidad más de veinte veces 
por vos. 



Ojos y desvelo 


Siento el olor 
del terreno: 
puro como el agua 
que abriga los peces. 

Sin embargo, 

las luciérnagas respiran. 

Escucho la luz que emana de ellas 
desde mi piel amarilla. 

Cuelga el desorbitado foco de luz 
(no es más brillante que la presencia 
y el momento). 

Bebajo resplandece 
y brilla entre la noche 
el fulgor de una reunión 
que brinda la calidez 
de los hermanos. 

Ahora he de odiar 
las tontas melodías 
que escapan de esa inmensa 
canción de guitarra; 
abraza el campo callado, 
saluda la noche despierta, 



contempla las estrellas heladas, 

¿por qué? 

Los coros empujan la brisa. 

El frío se ciñe al escape 
y las risas revolotean 
fastidiando la calma. 

¡Dios sabe qué! 

¿La razón? 

La lógica desaparece entre las almas. 
Las matemáticas obran histéricas, 
desapercibidas como el ondeo 
del crudo verde arboledo. 

A lo lejos 
nuestra imagen 
se satura. 

Es inaudible. 

Crece, entonces, 
majestuoso 
el corazón; 
entre relámpagos 
lustra la inocencia 
¿y por qué? 

Puedo recordarlo: 
la fragilidad de mis dedos 
osa alarmar la tierra; 
pretende ser descubierta 



por las distraídas miradas 
de esos seres de luz, 
aunque apegados a su sombra. 

¿Fue acaso un sueño? 

Una ráfaga de mí, 
tan solo. 

Mi diminuto ocaso interior, 
no sé. 

Espero jamás comprenderlo 
y lamentarme, 

culpando la equívoca prófuga 
de estos tontos borradores 
y mi palma temblorosa 
en llamas. 



Plomo estómago 


He estado haciendo estragos: 
jugando a las cartas, 
vertiéndoles en su pócima 
el ínfimo mito de la calma. 

Vagamente recuerdo aquellos tiempos 
en los que sonreía tajante 
al despertar; 

queriendo, acaso, un suspiro 
socavado en mal aliento. 

Nada que lo arregle. 

Añoro aquel espejo de hadas, 

los empujones en medio de las rosas chinas, 

el niño que llora por atajo, 

las manos cansadas de mamá, 

el gato enfermo revoloteando en los techos. 


Mi vida misma. 


Lo que acaso era. 



Pagana 


¿Sabés? 

Es extraño correr las adicciones: 
mirar la pared por horas, 
encerrarse en la oscuridad del techo 
como en un espejo, 
absorbiéndote por dentro. 

La diminuta apostrofe de la nada misma. 

El piso es tu mejor amigo. 

Sentís la necesidad de amarrarte a él, 
sangran las agallas y la esperanza. 

Todo es tan latente 
que ya asusta 

vislumbrarse en esa realidad degollante. 

Las espigas, oleadas de lluvia ácida, 
carcomidas por su propio sol de mercurio. 

Apuntan al este, donde aguardás zenital 
y las negras bestias a un costado se acurrucan; 
burlan el brotante aura azabache. 

Tus ojos abiertos como nubes grises en la desgracia 
del día a día 
desisten, 
se estremecen. 

Te acariciás en el intento de encontrar 
los retazos de lo que fue tu piel. 



Diez metros a la rotonda 


Horrores. 

Te extraño horrores. 

Visité el mar buceado que exploramos 
en la perplejidad de los aureles. 

Mientras invadía en mi pecho, 
como castañas ciegas y bronceadas, 
esa pizca, 

esos astros ataúdes 
que emanabas, 

me transportaban a esos paisajes 
que ya no reconozco. 

Elegí absorberme en un eclipse 
y no me puedo, sin más, bautizar en él. 
Ahora el musgo me absorbió las entrañas. 
El espíritu encomendado 
es el muerto anunciado, 
y este cerco que añoraba 
que acariciaba, tambaleaba y cantaba 
y mugía y perpetraba y penetraba, 
solo es parte de un ayer crucificado. 

Otro asesinato, ¡qué noticia! 

Y mi verdugo 

que ya no viene por él, 

sino por mí, 

se reventó las manos del hartazgo 
al esperar. 



Quien he de ser 


Me he perdido en cientos 
de verdades 
y cuento hasta diez 
para alejar a los quebrachos 
venenosos 

que plantaron aquellos hombres. 

Yo prefiero morir taciturna 
entre tinieblas de ráfagas 
y fuegos que hielan, 
olorosos a maternidad. 

Espero no contar con esa persecución. 
Espero lograr enterrarme yo misma. 



Sin lugar a dudas 


Podría, 

fácilmente, 

desenmascarar el temor 
alojado tras los ojos en agonía 
sobre el sillón ardiente. 

Sería 

sencillo 

evitar cualquier indicio 
de mejora en este palpitar. 
Eligiría 

sin problemas 
la húmeda tempestad 
del diluvio intermitente, 
la acidez de las agallas, 
el impulcro veneno, 
la oscuridad como techo. 

La sangre de mi nombre 
en el titular de la grava. 

Prefiero, 

pese a toda tentación, 
sobrevivir. 



La mala racha 


Te extraño, mi invierno necio. 

Desde el primer momento que decidiste 
embarcarte en ocupar tus sesos 
en telarañas de sueños. 

Chispa que rechinfla, 

compañera de los escondidos, 

flor de loto que ciega se empuja 

a estos calores, interponiéndose como nadie, 

y magistral se ahoga en estas arenas para luego 

añorar la orilla. 

Mierda, sol helado, 
dientes de pez, 
piernas entrelazadas, 
ingenua enamorada del mañana. 

Ya siempre habré de recordar 
la oscuridad de tus claveles. 

No osaré en abogar el descuido de 
olvidarte en nombre de mi espejo, 
lo que hemos sido. 



Cuadro espléndido de la nostalgia macabra 

Sacudo, destripo 
abro, arranco 
encandila, me desmayo. 

Uno. No, dos chasquidos 
me levanto 

recorro los ojos con las yemas 

llueve el tiempo estático 

balanceo, sitúo 

me quejo. Le faltan detalles 

Sonrío, me acuerdo de mi madre 

me acuerdo de sus manos 

Lloro, grito 

pregunto por qué 

por qué, por qué 

mi amiga me mira 

se coloca en la cabeza 

por mí 

las pupilas duras 

la actitud firme, como una armadura 
se sienta y traga la espina 
"ya no hay más cielo" me dice 
"lo mejor será que nos limpiemos 
las ojeras" 

pero yo no puedo hacerlo 

"yo solo quiero terminar lo que empecé" 

le digo 

de ellan brotan luces rojas 
y azules, y celestes 
y de todos los colores de agua 
y relampaguea como odiando el mar de savia 
y se estira destrozándose con dulzura 
y me mira de nuevo 
con sus ojos dichosos y regocijantes 
"mañana, mañana" 



Mea culpa 


Eligió bifurcarse, 

Como quien sala el aroma 
y yazco generosamente sobre lo que le has dicho 
sobre lo que hemos dicho. 

Esto nos pasa por no callarnos cuando debimos. 
Solo bastará que se estanque consigo misma, 
para entender el desastre, 
lo que hemos hecho. 




Victoria Bollada, escritora catamarqueña, nació el 21 de marzo 
de 2002; Da sus primeros pasos en el mundo literario al leer a 
Edgar Alian Poe; Desde entonces empezó a escribir junto con 
una de sus mejores amigas, y más tarde, asiste al Taller 
literario “La cueva” coordinado por Celia Sarquís. 

“Comencé a escribir cuando entendí que era capaz de hacerme 
un lugar en el mundo como quien comunica, no 
necesariamente a partir de maneras convencionales. No 
intentando generar en el lector la imagen sacramental y lejana, 
espiritualmente hablando, del artista, sino un amigo, un ser 
humano, alguien que vive y pone en palabras los disgustos y 
las reflexiones diarias que nos aquejan y humanizan a todos 
por igual. ” 

El peso del color (2020) es su primer trabajo publicado, 
actualmente se encuentra en su primer año de la carrera de 
Letras. 
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